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SE SUSCRIBE 
«n Cartagena, despa-
5?o de don Liberato 
fontells. En provincia 
•̂ Oî respondencia á A. 

Saavedra. 
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ECOS DE MADRID. 

.31 M.y o 1883. 
¡Pero cuando ticabaráii las fiestas! 

F'Sta es la esclamación que se oye 
^^ lodas partes,' escepto en les café% 
hoteles, casas de huéspedes y comer 
cios (le todas clases. 

Los únicos que se cansan son los 
que comen, bfíilan, brindan, se vis­
te:) de etiq'ieta y van de diversión 
<ín diversitín. 

Deganar dinero... no hay noticia 
<íe qae se hayan cansado ni los que 
wás han recibido. 

Desde hace ocho dias se suceden 
If̂ s espectáculos con tal rapidez, que 
1̂ qnerer coordinar los recuerdos 

aparecen en la imíiginación entre­
gados á la raús vertiginosa danzi. 

Inauguración da la exposición de 
Horticuitura, del círculo de Bellas 
Artes y de l-i de Minería, artes me­
talúrgicas, cerámica y cristalerid. 

Banquetes y bailes en Palacio. 
Bciuquete en ti hotel de los Mar­

queses de la Puente y Sotomayor. 
Espedioiooes al Pardo, á Aran-

juez y á Toledo, algunas de estas do 
l>'««j os decir, régi.is y literarias. < 

Concierto en el Retiio en honor 
^^ los portugueses con gran chapi-
""̂ Q̂ que no estaba en el progra-

•̂̂ liida artistito-literaria en laes-
•̂ Uela naoiontil de Música. 

Funciones en el teatro Rtíal,en el 
Esp,iñul y hasta en el Liceo de Ga-
P'llan-s. 

Bjuquete académica «n Fornos, 
^sto es obsequio de los profesores 
^- ÍA Universidad de Madri J á los de 
^'^ de Cuimbia. 

Banquete en la Z azuela en ho-
íior de los periodistas portugueses 
cou un lleno coiDpIeto para oírlos 
elocuentes brindis del orador por-
l'Uguéá Pinheiro Ch "gas que es el 
^oret lusitano y de Morel que es el 
Pinheiro ChügdS español. 

Corada de toros.,. ¡Oh! pero 'a co 
Trida, que empezó dos ó tres dias 
antes del designado para su celebra­
ción merece capitulo aparte. 

No es posible que se reúna en ciu­
dad del mundo mayor numero de 
Pedigüeños que en Madrid. 

Alienas se anuncia una función 
?''atuita, notan los almacenistas de 
P îpel que venden más resmillas y 
•̂ iás piquetes de sobres que de or­
dinario. 

Es el Ayuntamiento? pues llueven 
sóbrelos concejiles las carlitas, de­
mandando biLetes. 

Los eleclores son los primeros y 

alegan sus méritos; después los anü 
gos y por ultimo hasta los descono­
cidos. 

Toda persona elegante y desocu­
pada necesita al levantarse caaa dia 
pedir algo que no cueste dinero. 

Yi 63 targetas para i is tiibunas 
del Congreso ó Sanado, cuando la 
sesión ofrece espectáculo, ya permi­
so para pasear por la Casa da Cim-* 
po ó visitar las curiosidades ae'̂ 'T* 
Corte: ya billetes á mitad de precio á 
cualquier comp<iñia de ferro-cúrri-
les.Hay muchos que hasta piden 
auxilios pecuniarios á P.dacioy lue­
go se olvidan de irá recogerlos. Me 
asegur.iba no hace mucho persona 
competente, que babia siempre en 
la Intendencia muchas soli, iludes 
despachadas favorablemente sii)qae 
los interesados acudieran á disfru­
tar de sus efectos. 

Pero cuando se trata de un concier 
to, de una función teatral, de la inau 
guración <̂e alguna exposición y an 
te todo y sobre todo de una corrida 
de toros, entonces el Madrid que bu 
lie y se gita pierde el tino y se entre 
gaásu pasión favorita con una fie­
bre, con un delirio que asemfja la 
población durante unos diasá un ia 
menso manicomio. 

Esto ha sucedido el lunes, el mar 
tes y el miércoles de la presento se-
uiaua. 

Se oian á menudo diálogos de este 
género. 

—E toy desesperado! 
—Yo lo creo, la -eáente pérdida 

qne acaba V. de sufrir. 
—No es eso.,I es que la rabia tne 

sofoca. 
—Algún disgusto! 
—Y grande ! 
- S i , eh? 
El mayor quepodian darme... ¿Le 

parece á V. regular negarme dos bi­
lletes para la próxima corrida, á mi 
al elector más influyente? 

—No se concibe 
—Es veidad que he pedido áie'¿ 

y me los han dado; peronecesito dos 
más y han tenido valor para decir­
me que se hablan acabado... Yo 
aseguro al diputado de mi distrito 
que cuando vuelva á pedirme votos, 
se rae acabarán antes dequelleguen 
á los necesarios para que salga triun 
fante. 

—Usted tendrá billetes para la 
conida! 

—Lo que tengo es deseos de emi­
grar de España. 

—Un peí sonaje como V. 
—Desde mi esposa hista el más 

remoto pariente de la portera de mi 
casa, no han cesido de pedirme en 
estos dias. 
i:. Pero V. irá? 

—ALeganésjó al cementerio, por 
que ó me vuelvo loco ó m« dá una 
sofocación que me lleva Pateta. 

Ya habrán sabido los lectores los 
disgustos que h tn dido á la Diputa­
ción. 

El Ayuntamiento le devolvió los 
bilí tes y acordó en masa no ir á la 
función. 

El Senado hizo otro tanlo. 
No fué la baud i de Ingenieros por 

que la Diputación no cumplió con 
la milicia como era debido. 

El diputado que menos ha recibi­
do un millar de peticiones. 

Y por añadidura se ha levantado 
un horriblii clamoreo parque cuan­
do ni coi) telescopio sedescubria un 
mal tendido de sol, se vendían los 
bületes á precios exhorbitantes. 

—¿Quién poiia venderlos? se pre­
guntaba todo el mundo. 

—Los fivorecidos, los amigos do 
los diputados, ó los amigos de sus 
amigos, contestaban. 

—Algunos los sellaron. 
—Y se vendieron con sello. 
—Otros pusieron el nombre del 

agraciido. 
—Que borraron algunos 
—Vaya unos amigos. 
En resumen la verdadera corrida, 

la más animada, la de más lances ha 
sido el prólogo de la función. 

Los diputados han pasado dias 
terribles. 

Algunos están enfermos, ofros han 
perdido gran número de relaciones, 
pesan sobro otras espantosas ame-
Ui>za3. 

¡Por fortuní, todo se olvida.,, y 
hasta otra! 

El programa do las fiestas se ha 
cump'ido y entramos en un periodo 
de descanso.' 

Todos lo necesitamos, actores, es­
pectadores, lectores y cr.MíistiS de 
los sucesos. 

Antes de concluir daré cuenta de 
«Igunos de menor cu ntia, episodios 
más 6 menos pintorescos del gran 
poema en acción. 

No han faltado ui los timos da 
ordenanza ni los escamoteos de re­
lojes. Victima de uno de los prime­
ros ha sido un fran^ es, al que dos 
diestros prójimos aligeraron del pe­
so de 6000 francos. Un buen hijo 
ha perdido por un procedimiento 
análogo mil duros. 

Tiene éste á su padre encausado 
y preso, y una de estas mañanas se 
presentó en su casa un sujeto anun 
dándole que dessitba hablarle de un 
asunto importante. 

De la conversación resultó que 
se comprometía á poner en libertad 
al prisionero, si su buen hijo le entre 
gaba 5,000 pesetas. 

Gayó en la red, entregó el dinero, 
y no necesito añadir que el padre 
volverá á su hogar, pero lo que es 
los 20000 rs. no volverán á lagabeta 
del joven inspirado porelamor filial. 

Un individuo decent*'meote ves­
tido que había bebido más de lo re­

gular, sa sentó á altas horasde la no 
che en un banco del Prado y se qu»-
dó profundamente dormido. A la 
madrugada sintió fresco y se desper 
tó, encontrándose en los paños más 
menores que pueda imaginar el lee* 
tor. Durante su sueño í^e hablan acer 
cado á él unos cuantos ayudas de 
cámara y le hablan despojado de 
toiassus prendas excepto la camisa. 
¡Y lo peor fué que en este tiempo 
no halló á nadie que le cubriera con 
la capa! 

Fué preciso ocultarle en el Jar -
din del Retiro mientras le buscaroa 
ropa... Y como aili está U Exposición 
de Horiicultura, falló poco para que 
le tomarán por un animal raro. 

Julio Nombela. 

CRÓNICA 

La cuestión de los billetes ptra 
la fundón de toros que ha dado la 
diputación de Madrid, ha sido una 
cuestión más grave de resolver que 
la de Oriente. 

El cuerdo provincial ha tenido el 
acierto de descontentar é, todo 4|1 
mundo; verdad es que el «goisitio 
más refinado ha presidido ab)repar­
to de las localidades. 

Según leemos en los periódicos 
de la corte, alganas personas han 
sido detenidas por revender billetM 
para la corrida de toros. 

¿De dónde procederían los bille­
tes? 

Hé aqui una curiosa estadística 
que circulaba en el Senado. 

Treinta y un diputados provincia-
les, á 328 billetes cada uno, 10168. 

Un loie pira el diputado electu por 
el Cent>o, que aún no ha tomado 
posesión, 328. 

Bi (etes rcsrvados, 1U488. 
Asientos que tiene b plazd con 

tres que se han agregado en loa pal­
cos P'i ra esta función, 14500. 

Billetes que la diputación se ha 
reservado, 10488. 

Billetes repartidos gratuitamente 
4012.» 

El representante de España en el 
coronamiento del czar seguía al cor­
tejo imperial en un coche de cris­
tal. 

Este coche de cristal, que fué en­
viado, en ocasión de la consagración 
del emperador da Rusia, de Madrid 
á Moscou» es la carroz4 que salla 
hace^dos siglos próximamente eh to­
das las ceremonias reales en Es­
paña. 

Por la Alcaldía se han impuesto 
en el dia de hoy v*rías multas 
por faltas al bando. 

Mañana celebrará sesión pública 
ordinaria ia Corporación municipal, 


